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Escenario 

A Jesús se le acercaba mucha gente, pero en esta ocasión se le acercó una mujer 

que padecía de un flujo de sangre. En la cultura judía, ella no podía acercarse a ningún 

hombre en esa condición ni hacer vida pública. (Ver Levítico 15:25 ““Si una mujer tiene 

un flujo de sangre por muchos días, no en el período de su impureza menstrual, o si 

tiene un flujo después de ese período, todos los días de su flujo impuro continuará como 

en los días de su impureza menstrual; es inmunda”).  

 

¿Qué observamos en esta mujer? 

• Ella tenía 12 años padeciendo de ese flujo de sangre  

• Ella había gastado todo lo que tenía en los médicos y no la habían curado  

• Se le acercó a Jesús por detrás  

• Tocó el borde de su manto  

 

¿Cuál fue la reacción de Jesús?  

Lucas narra que Jesús dijo, ¿Quién es el que me ha tocado?, ¿Alguien me ha 

tocado, porque yo he conocido que ha salido poder de mí? Lucas 8:45-46 

 

 Marcos  narra que Jesús le dijo, ¿Quién ha tocado mis vestidos? Sin dar más 

detalles. Mr. 5:30 

 

Reacción de los discípulos: “La multitud te aprieta y tú dices, ¿Quién me ha 

tocado? Lucas 8:45b 

 

Al ver la mujer que ella no había pasado inadvertida, se acercó temblando, y 

cayendo delante de Él, declaró en presencia de todo el pueblo la razón por 

la cual le había tocado, y cómo al instante había sido sanada ( Lucas 8:47) 

 



 

	

El evangelio de Mateo 9:22 narra que Jesús le dijo, “Ten ánimo, tu fe te ha 

salvado”, es decir, no sufrirá ninguna pena por haberme tocado a pesar que 

la ley lo prohíbe. La fe está por encima de las circunstancias, vete tranquila. 

 

Conclusión 

No importa los años que tengas luchando con ese problema, si tocas 

a Jesús con esa actitud de fe, las cosas pueden cambiar para ti. Considera acercarte 

a Jesús, pero con la seguridad de que Él tiene poder para hacer los cambios en tu vida, 

para sanarte y liberarte de los azotes de la vida. Jesús admiró la fe de esta mujer y le 

dijo: “Hija, tu fe fe ha hecho salva, ve en paz, y queda sana de tu azote”    

 

Jesús te puede decir lo mismo, vete en paz tu fe te has salvado… 


